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ya ha alcanzado la al tura desde donde el arte e;e proyecta como 

una luz que nos deja admirar la belleza del mundo y su5 diver­

sos matices a través del sentimiento de un hombre. 

La Editorial Cultura ee anota un buen acierto al incluir en 
' • ,, d su cmecc1on e au tares contemporáneos a Jacobo Danke • con 

e;u 4:Taberna del perro que llora». 

NORTE ADENTRO.-..:_·EN TIERRA DE CUNZAS. 

En este pequeño país, en el cual haBta los que v1v1mos 

preocupados de los hechos relacionados con la' literatura. tene­

mos que acusarnos del pecado de ignorar nombres que ya han 

tenido su actuación en las letras. Tal nos ocurre_ con Din ka de 

Villarroel, a quien sólo recién hemos conocido por este libro, no 

obstante haber escrito anteriormente· a:Jgunas obras de valía. 

como lo asegura el autor_ de la nota de pre~en tación a esta no- -

vela, Nicomedes Guzmán. 

«Norte adentro)> i ncor por~ a nuestra geografía literaria un 

interesantísimo re tazo de tierra chilena.,, del cual era mu y poco 

Jo que- sabíamos. La historia o la geografía que se enseña en los, 

liceos nos habla de ubicación y de límites. y también de aconte­

cimientos ocurridos en tal o cu al ·parte. pero nada nos, dice de 

]a fisonomía ·de su gen te, de s;us hes tas típicas, de sus comidas, 

de sus trajes ni tampoco de sus, isen timien tos. - Esta realidad es 

la tarea que le corr~spo'nde al novelista. Dinka de Villarroel. 

nos lleva por caminos muy poco tr~nsitados. Se habla en ellos 

de Chile y de los c¾ileno~, como si ¡so~ ha hitan tes· pertenecie­

ran a· otro país. y sin embargo. son ellos_ chilénos y viven den­

tro de los límites del territorio nacional. Pero son de sangre 

_ qu~chua. probablemente en su mayoría~ y por };¡¡s descripciones 

que su autora hace de los perBonaj~s. 7llos man tienen las _ cots­

tum_bres ~ los trajes típ.icos que us_a la gen te de. esa raza. 

Din ka de· Villarroel tiene todas las condiciories para ser un 

,,,, exce!en te nove lis ta. p¿.,ee un talen to plá.5t~co_, p1,1es sabe descri-
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bir el escena no de los a con tcc;1nicn tos con g'ra n f acihdad. Crear 

el. an,bien te. dar la sensaci6n de realidad. no es lo menos en la· 

obra artística. Es quizá lo fundan1ental. Y la autora de este 

libro lo consigue sin que el c~fucrzo para llegar a tal resultado ·, 
se ad vierta en la construcción de su prosa, que a ratos· falla 

como s.i se p~sicra un poco ~g·ringa» para expresarse. Los ~con­

tec1m1en tos 5C suceden con esa nat{iralidad que tiene la ex·is­

tencia real y los hombres y mu;eres que por estas páginas 

desfilan ~on sin duda de carne y hueso, aunque en real;dad 

un poco extraños y exóticos por su manera de actuar en aquel 

ambiente de sencillez pastoril. 

Rena to Sandoval y Pedro Sandon, son hombres que en re_a­

lidad nos d~jan el cominillo de que tienen,, mucho de algo que 

pensó la autora o vió probablemente en otro medio. Sandon. 

demasiado con tenido en sus reacciones de hombre fuerte, déja 

que Patricia·, hija suya y producto de antig~os amores con una 

mujer de esa región, sea requerida por el profesor Rena to San­

doval que· es una es p·ecie de sultán, cu yo ú~ico . tesoro· es su 

• atracción personal para seducir a las mujere_s de Séter, nombre 

que le da la autora al lugar e,n _que I trascurr.en los aconteci­

mie·n tos y que debe corresponder _a o tr~ que exi·s te en la re ali- , 

dad. Sandoval vi ve con la mujer legíúm; de Sandon y éste. ' 

demasiado civilizado, reacciona como MonsÍeur I3ergere t, el fa­

moso personaje de Ana tole France. Espera que el tie~ po aclare' 

las cosa5 y las ponga en su verdadero si ti~. Es posible que esto 

sea más el producto de la imaginación de la autora como argu­

n1cn to novelístico,· pero, hay sin duda un, hecho real y es te ~s la 

acertada pintura del a;nbiente y el 'sábor auténtico de las· fes-

• tas y cos tum b~es tí pic~s. 

Dinka de Villarroel ha escrito una novela que tiene más 

cualidades que defectos. Y es como hene que ser, porque todo 

~ocurre de es te riiodo en. la vida. 




